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EL ROSE FLORIDO. 
E l o g i o B d e l R o s a r i o . 

Todo el bien que de Dios viene 
Con sus tesoros preciosos, 
En los misterios gloriosos 
Hallarás que se contiene: 
Medítelos cual conviene, 
Y en ellos pon tu afición. 
Señora, por tu Eosario 
Logre yo mi salvación. 

¿Cilio y CüAiO P R M H j E Z i S E EL ROSARIO? 
(Continuación). ^ ^ 

Es cierto que el Rosario no es sacramento, pero'*f¡,; "̂ •/ ^^^^-^ 
"Convienen los escritores de esta devoción, en que \ ^ 
**cramento y Rosario tienen alguna senaejanza. Sus 
'Misterios, que son los principales de nuestra reden» 
^'on, y sus oraciones, son sacramentados, y señales 
Risibles de la gracia invisible, que puede alcanzar 
%do devoto de María que reze y medite con afectuo­
so corazón. Este fué el fin que se propuso la Santí-
^íitna Virgen al encarecerlo á Sto. Domingo. Cada 
í'íiisterio del Uosario bien meditado puede propor-


